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“Ola do leite” o“Nateira”  

Rubiana (Orense). 
H: 33 cm. 

Durante siglos los arrieros del Bierzo recorrían los estrechos  

senderos, al pie de la Sierra de Encina Lastra, para mercadear 

con los pueblos de las riberas del Sil. 

 

Según L. García Alén, pudo haber sido esta antigua vía comercial 

la que estimuló a establecerse en Galicia, precisamente en  

Rubiana y en Valdeorras, a alfareros de Jiménez de Jamuz (León). 

 

Para “mazar o leite” se tapaba la “ola” con una especie de plato 

cóncavo, “a cunca”, de madera o de barro, con un orificio en su 

centro, por donde se introducía el útil de mazar “o mazo”.  

Con ello se quitaba la manteca a la leche, que era muy apreciada, 

para venderla en las ferias y una pequeña parte para consumir 

en la casa. 

 



En el recetario de la medicina popular y de los curanderos 

estaban presentes los ungüentos, especie de mixtura 

blanda compuesta de varios ingredientes, principalmente 

de origen vegetal; en el centro alfarero de Meder 

(Pontevedra) localizamos esta olla denominada “de los 

remedios”, utilizada para preparar y disponer estos 

ungüentos e introducir en ella, durante algún tiempo, las 

manos afectadas o heridas por los duros trabajos del 

campo. 

En este lugar, primeramente, hubo un alfarero portugués, con el que 

 aprendió el oficio Juan Marciela Martínez. El horno es cubierto “hispano-árabe” 

 y como combustible se ha utilizado habitualmente la leña. 

Además de botijos (de gran rusticidad como el que presentamos), jarras 

 y macetas, su producción se ha centrado en cazuelas y queimadas. 

Botijo. 

Sanguiñeda (Pontevedra). 
H: 32. 

“Olla de los remedios” 

Meder (Pontevedra). 
H: 18,5 cm. 

 



 

Faro es una localidad alfarera muy antigua. A principios del siglo XX había 

 unos cincuenta alfares. 

El antiguo torno de este lugar fue muy bien estudiado por Pérez Vidal, según 

Natacha Seseña, muy similar a la rueda aparecida en Mesopotamia y fechada 

como de mediados del IV milenio a.C. 

Otro dato sobre el arcaísmo en la alfarería de Faro es que los alfareros/as no 

tenían talleres acondicionados y trabajaban debajo de los hórreos; razón por la 

cual solo trabajan en primavera y en verano. 

Jarra. 

Faro (Asturias). 
H: 20 cm. 

Jarra de sidra. 

Faro (Asturias). 
H: 15 cm. 

El último alfarero, José Vega “Selito”, ya se 

ha jubilado, por lo tanto este interesante 

obrador ha pasado a engrosar la lista de los 

numerosos centros alfareros extinguidos. 



Navarrete nace de la unión de cuatro aldeas: San Pedro, San 

Antolín, San Antonio y Nuestra Señora del Prado, llamadas 

corcuetos, que tienen  trascendencia  significativa en 

 la  cultura de Navarrete.  Se cree que fue fundada 

 por Sancho II Abarca en el siglo X. 

 

El conocimiento de la fundación de Navarrete se oscurece a 

principios del siglo XX, cuando el hijo de un aguacil 

 utiliza el pergamino de La Carta Puebla para fabricarse una  

zambomba, según cuenta  Antonio Cillero  en su 

 Historia de la Villa.  Esta anécdota deja de manifiesto la 

 habitual falta de interés de ciertos administradores por el  

conocimiento de la  historia y la cultura de nuestros pueblos. 

Comedero de conejos. 

Navarrete (La Rioja). 

 Según Natacha Seseña la cerámica riojana, por su 

situación geográfica, ha recibido influencias de 

Aragón, sobre todo en tinajería y obra de fuego, 

influencia que se plasma en el hecho que  en 

Arnedo se contrataba a tinajeros de Sestrica 

(Zaragoza). También, la presencia de tinajeros de 

Ágreda (Soria) se documenta desde el siglo XVIII. 

 

No obstante en La Rioja existió una tradición 

alfarera muy importante. Jovellanos habla de ella 

en sus Diarios. Nos comunica que en Navarrete, en 

Fuenmayor y en Haro se fabricaban:  tinajas, ollas, 

jarras y lebrillos con vidriado verde, azul o morado. 

Tinaja. 

Arnedo (La Rioja). 
H: 46 cm. 

Jarra de vino. 

Fuenmayor (La Rioja). 
H: 19 cm. 



Cántaro. 

Huesca (Capital). 
H: 40 cm. 

Olla. 

Naval (Huesca). 
H: 20,5 cm. 



“Medida para vino” 

 Illueca (Zaragoza). 
H: 35 cm. 

En el siglo XV, en numerosos documentos se nombra a olleros 

y cantareros establecidos en Illueca. No obstante, esta 

importante antigüedad de las labores del barro, se vio cortada 

en el siglo XX, pues a partir de la guerra civil se abandonaron 

la mayor parte de los obradores. 

Medidas para el vino, también se realizaron en Jarque, 

Sestrica y posiblemente en Tierga, donde se estableció 

temporalmente un alfarero de Jarque. 



Mortero. 

Sestrica (Zaragoza). 
H: 13,50 cm. 

De la cantarería de Sestrica tenemos datos desde el siglo 

XVIII, no obstante su producción fue muy anterior; 

posiblemente de origen mudéjar. 

Con el sistema de “urdido” realizaban cántaros, tinajas, 

coladores (para lavar la ropa), terrizas o barreños, botijos, 

juguetes…, pero lo que nunca tuvimos ocasión de ver, hasta 

ahora, son los morteros, como el que tenemos ocasión de 

presentar en esta exposición. 

Ha sido catalogado por un anticuario de Zaragoza. 

“Gallina” o “Grajo” 

Teruel (Provincia). 
H: 9 cm. 

Estos juguetes sonoros, o pequeños instrumentos musicales, 

 tienen ya una larga vida y forman parte del universo sonoro 

 de nuestra tradición. También pueden relacionarse con el 

 mundo del divertimento de los más pequeños. 

Para producir el sonido se tiraba de la cuerda encerada 

hacia abajo, con los dedos untados con ajo.  

 



Botijo. 

 Tobed (Zaragoza). 
H: 26 cm. 

Ha tenido Tobed una de las más significativas ollerías  

de la provincia. Sus obradores estaban situados junto al 

 rio Grío y formaban un auténtico barrio alfarero, conocido 

 como “Los Obradores”. Hallándose actualmente vacio. 

 

En Tobed el último en dejarlo fue José Mª Quero, que 

 estuvo alejado del oficio durante veintitrés años, volviendo 

 a retomarlo en 1980. 

  

Además de la producción tradicional de Tobed, principalmente 

ollería vidriada, también realizaron piezas para agua: algunos 

botijos sin vidriar, cántaros, y también “terrizos” escaldaos”, 

llamados así porque recibían una sola cocción. 

  
Barrio de “Los Obradores” de Tobed, donde cada mañana 

acudían a trabajar los olleros, y volvían al pueblo por la 

noche, tras una dura jornada. 



En la antigua Augustóbriga romana, donde parece ser hubo 

tejeras y alfar, lo único que hemos podido localizar, de la 

actividad del barro, ha sido un par de pucheros (papilleros) que 

se usaban en otras épocas para la crianza de los más 

pequeños, una teja con incisiones y dedicatoria y un par de 

pequeños recipientes, antaño usados para contener vino, a los 

que llamaban “boto”, con forma de barril y boca muy estrecha 

y vidriada, similares a los “barriles de vino” de Villalón, Portillo y 

Valladolid (Capital), muy ligeros y de color anaranjado oscuro, 

seguramente a consecuencia del líquido contenido. 

“Boto” 

Tardajos (Burgos). 
H: 17 cm. 

“Encella” 

Lerma (Burgos). 
H: 14 cm. 

 

Recipiente para hacer requesón. Suelen 

presentar agujeros colocados ordenadamente 

y que permiten la evacuación del suero que 

se obtiene al preparar el requesón. 



Castañera. 

Coca (Segovia). 
H: 25 cm 

Cántaro. 

Fresno de C. (Segovia). 
H: 39 cm. 

En Coca, Gabriel Murciego y su hermano 

Luís heredaron el oficio de sus 

antepasados, que procedían de Jiménez 

de Jamuz (León); éstos fueron  

contratados por la Unión Resinera 

Española para realizar tiestos para la 

resina. 

 

Olla. 

Sta. Mª la Real de Nieva 

(Segovia). 
H: 30cm. 



“Barril de vino” 

 Maello (Ávila). 

H: 20 cm. 
 Casi en el límite de esta provincia con la de 

Segovia, está situado el pueblo de Maello. 

Fue, sin lugar a dudas, el menos 

comercializado de los que hemos 

estudiados en Ávila. Sus producciones, que 

rompen con la generalidad de esta 

provincia, fueron destinadas casi para uso 

exclusivo del lugar. 

El último alfarero, Juan Mateos, dejó de 

trabajar hacia el año 1973 y con él se 

rompió una tradición que heredó de sus 

antecesores. 

En mejores tiempos hubo hasta cuatro 

alfareros, todos ellos con horno ubicado en 

el propio alfar. La producción era de 

cántaros, medios cántaros, botijos, barrilas, 

medidas para vino, ollas, pucheros, barriles 

de vino, potes para resina, etc. 

 

Botijo.  

Maello (Ávila). 
H: 30 cm. 

 
 

Olla. 

 Maello (Ávila). 
H: 29 cm. 

 



Cántaro. Piedrahita (Ávila). 
H: 39,5 cm. 

De gran tradición han sido los barros elaborados 

 en Piedrahita; la información recogida en pueblos 

 que la rodean, alguno de ellos bastante distante,  

nos conducen a este lugar. 

En el año 1970 dejó de trabajar el último alfarero, llamado 

Emilio Alfonso Crespo. Con gran amabilidad accedió al 

diálogo y nos dio amplia información de sus actividades 

en el alfar, que nos enseñó semiderruido. 

Heredado el oficio de su padre, no hizo ningún otro tipo 

de piezas que no fuesen en las que le iniciaron: 

 cántaros, botijos, jarras, cazuelas, pucheros… 

Las ollas para las bodas se empleaban antiguamente,  

dada su gran capacidad, para hacer las comidas de los  

comensales, generalmente una gran mayoría del pueblo. 

Emilio Alfonso Crespo 
Alfarero de Piedrahita. 



“Barril de vino” 

Valladolid (Capital). 
H: 18 cm.  

Medida de vino. 

Valladolid (Capital). 
H: 32,5 cm. 

También denominado chupona, 

quinquín o clinquín y botijas de cla,  

cla, cla. Estos nombres se refieren  

al sonido que produce el líquido al  

salir de la vasija. Se usaron para 

transportar  y beber vino durante el 

trabajo en el campo. 
Se utilizaron para mesurar el vino antes de su 

 venta y para su manipulación dentro de la bodega 

 y del lagar. Sus nombres se relacionan con la 

 capacidad de la vasija, los más frecuentes fueron: 

 

Media cántara (8 litros). 

Cuartilla (4 litros). 

Azumbre (2 litros). 

Media azumbre (1 litro). 

Cuartillo (1/2 litro). 

Medio cuartillo (1/4 litro).  

Zambomba. 

Medina de Rioseco  

(Valladolid). 
H: 18,5 cm.  



“Barril de vino” 

Medina de Rioseco (Valladolid). 
H: 16 cm. 

Posee Medina una importante tradición 

en cuanto al barro se refiere. Hacia el 

año 1752, época en la que elaboró el 

Catastro del Marqués de la Ensenada, 

había en el pueblo seis maestros 

alfareros y un oficial. 

Entre otras piezas realizaron 

numerosos barriles de vino, también 

denominados en Medina “chuponas” 

o “clinquín”, en alusión al sonido que 

se produce al salir el líquido de estos 

recipientes. 

“Barril de vino” 

Villalón de Campos (Valladolid). 
H: 23 cm. 

 No fue Villalón localidad de gran tradición alfarera. 

Hacia el año 1943, Manuel Martínez, vendedor de 

cacharrería, contrató a un maestro alfarero, 

posiblemente de Arrabal del Portillo y realizó la 

instalación de un alfar. 

La producción trataba de imitar la alfarería que 

tradicionalmente se vendía en el pueblo y en la 

zona, procedente de Valladolid, Arrabal,  

Nava del Rey, Pereruela y Jiménez de Jamuz; 

principalmente: barriles de vino, barriles de 

campo, cántaros, cazuelas, barreñones, etc. 

Zambomba. 

Portillo (Valladolid). 
H: 30cm. 

 



“Barril de vino” 
Astudillo (Palencia). 

H: 20cm 

En Cerámica Popular Española, por J. Llorens Artigas y J. Corredor-Matheos, 

Edición de 1970  no hacen mención al centro  alfarero  de  Astudillo. Posteriormente 

en la edición de 1974 recogen algunos datos: …en la palentina villa de Astudillo 

sigue trabajando un alfarero, llamado Eulogio Moreno Castrillo, que fabrica alfarería 

de vieja tradición; tanto vasijas para el agua como para el fuego: cántaros (muy 

barrigudos), botijos, jarros, cazuelas, soperas. 

Por su parte Natacha Seseña –Cacharrería Popular (Madrid 1997), recoge: …el 

centro más interesante en Palencia es Astudillo, cuyo último alfarero murió en los 

años setenta. Se hacían cántaros vidriados con decoración verde y también incisa, 

pero lo más famoso fueron los botijos llamados de “pasión”. 

Otra pieza muy antigua de las realizadas en Astudillo fue el barril de vino. 

Recipiente con forma globular cerrado en la parte superior con un pequeño y delgado 

cuello. 

Es un tipo característico de esta zona castellana: Tierra de Campos, El Cerrato, etc. 

Pero poco frecuente en otras regiones españolas. 

“Boto” 

Baltanás 

(Palencia). 
H: 16 cm. 

Según, nuestro buen amigo (con el que intercambiamos información), Enrique 

Echevarría Alonso-Cortés (Alfarería Castellana- Palencia 2013) …la historia de 

las sucesivas demarcaciones territoriales de la actual Palencia, con porciones 

de las antiguas provincias de Toro, Zamora, Burgos, Valladolid o Santander, 

quizás explique parte del desconocimiento de lo autóctono palentino, así como 

la bonanza de las actividades textiles, del cuero (curtidos, zapatería) o agrarias 

en los siglos XVIII al XX, que pudieron provocar el abandono de las labores 

alfareras en beneficio de otras más rentables. 

El caso de la alfarería de Baltanás es un claro exponente del desconocimiento 

que tenemos sobre tales materias, ...las botijas de campo de una o dos asas, y 

que hemos oído llamar botijo, botijón, boto, botija, etc, son de tradición 

general en La Tierra de Campos y El Cerrato. También realizaron botijillas 

pequeñas de campo, que son tradicionales en la provincia y que se llenaban de 

orujo o vino con un embudo. 



Botijo. 

Benevente (Zamora). 
H: 29 cm. 

 

Botijo. 

Cimanes del Tejar  

(León). 
H: 29 cm. 

Castañera. 

Pereruela (Zamora). 
H: 16 cm. 

Zambomba. 

Milla de Tera (Zamora). 
H: 17,5 cm. 



Cántaro. 

Bercimuelle (Salamanca). 
H: 37 cm. 

Cántaro Mayo. 

Bercimuelle  

(Salamanca). 
H: 36 cm.  

Barril de pitón. 

Tamames de la S.  

(Salamanca). 
H: 27 cm. 

Barril de pitón. 

Cespedosa (Salamanca). 
H: 27,5 cm. 



Calbochero. 

Bañobarez (Salamanca).  
H: 23 cm. 

 

Barril de campo. 

Fresno-Alhándiga  

(Salamanca). 
H: 29 cm.  

Zambomba. 

Alba de Tormes (Salamanca). 
H: 20 cm.  

Jarra de vino. 

Alba de Tormes 

 (Salamanca). 
H: 27 cm. 



“Cántaro Mayo” 

Montehermoso 

 (Cáceres). 
H: 37 cm. 

“Cántaro de niña” 

Montehermoso (Cáceres). 
H: 27 cm. 

En Montehermoso cocían el vedrío (vidriado) y lo 

colorao (sin vidriar) al mismo tiempo. Las distintas 

temperaturas para el buen acabado de ambos 

tipos de piezas lo conseguían colocando el 

material vidriado en la parte bajera del horno,  

más cerca de la fogonera, y el material sin  

vidriar en la parte superior. 

 

Entre otras piezas, su amplia producción, contaba 

con cántaros de diversos tamaños. 

Los pequeños y un poco más decorados, eran 

para que las niñas se iniciasen en el  

acarreo del agua. 



Castañera. 

Talaván (Cáceres). 
H: 21 cm. 

En Talaván comenzó el oficio un alfarero procedente de Montehermoso, 

hacia el año 1880. Sus descendientes continuaron con las labores del 

barro y el último en dejarlo, aproximadamente en el año 1964, fue su 

nieto Marcos Iglesias Pizarro. Su hermano Timoteo nos mostró, en 

nuestra primera visita (1981), parte de los útiles de trabajo y algunas 

piezas por él realizadas. 

Fabricaban: castañeras, cántaros, botijos, hornillos, pucheros, 

barreños, ollas, queseras, etc. 

Timoteo Iglesias Pizarro. 
Alfarero de Talaván Pilas para el barro. 

Más información en: “Alfarería Extinguida de la Alta Extremadura”. 

Adobe. Madrid 2011. 



Zambomba realizada con “cantarilla de leche” 

Arroyo de la Luz (Cáceres). 
H: 30 cm. 

Arroyo de la luz ha sido uno de los pueblos con mayor 

renombre en las tierras altas de Extremadura.  

En Arroyo el barnizado se empleaba poco, tan solo en la 

cantarilla de leche y en los pucheros, obteniendo el típico color 

rojizo que proporcionaba su base de barro. 

Las arcillas no se colaban en las balsas, sino en dos pequeñas 

pilas donde se cribaban. 

Medida para vino. 

Arroyo de la Luz (Cáceres). 
H: 39 cm. 

Zambomba. 

 (Cáceres). 
H: 12,5 cm. 



En Jaraiz de la Vera existió el oficio del telar y la cestería y 

un alfarero de Plasencia incorporó en el año 1915 el de la 

alfarería. Vicente Sánchez Baños construyó un taller, donde 

trabajó hasta el año 1941. 

Dos hijos aprendieron el quehacer familiar; uno marchó a 

Talavera de la Reina y el otro, José Sánchez González, que 

nos facilitó esta información, continuó trabajando en Jaraiz 

hasta el año 1968, año en el que volvió a Plasencia, su lugar 

de nacimiento. 

Las dos horas de templa y seis de cocción, proporcionaban 

en cada horno: cántaros, barriles, hornillas y pucheros, 

tuberías y juguetes que vendían al por menor en el taller, no 

habiendo tenido necesidad de salir a vender fuera de la 

localidad. 

Más información en: “Alfarería Extinguida de la Alta 

Extremadura”. Adobe. Madrid 2011. 

Olla de miel. 

Plasencia (Cáceres). 
 H: 36 cm.  

Hornilla. 

Jaraiz de la Vera (Cáceres). 
H: 30 cm. 



Zambomba. 

Brozas (Cáceres). 
H: 31 cm.  

En Brozas se conoció la actividad de la alfarería hasta 

poco antes de la guerra civil. El último en dejarlo fue 

Adrián Durán; compañeros suyos, que lo dejaron pocos 

años antes, fueron: Jacinto Durán, Eustaquio Durán, el 

“tío Caraciolo” y la familia de “los Fondones”. 

 

Al igual que los cántaros y otras piezas, las ollas y orzas 

(como la base de esta zambomba), presentan digitaciones 

en el remate de sus asas; parece ser que fue un distintivo 

importante en la obra de Brozas. 

 

 Más información en: “Alfarería Extinguida de la Alta 

Extremadura. Adobe. Madrid 2011. 

Barril de campo.  
Mohedas de Granadilla (Cáceres). 

H: 20 cm 

Existió  el oficio en Mohedas durante un período  

de doce años. Comenzó con la llegada de 

 Ezequiel Rangel que provenía de Zarza la Mayor, 

 y que después de ejercer en diversos pueblos de la 

zona Oeste de la provincia, se asentó en este 

 lugar, en el año 1934. 

 Los cántaros, pucheros, tinajas, baños, calvoteros 

 y barriles de campo solían venderlos por las 

localidades cercanas aprovechando los domingos, 

por considerarlos más favorables para la venta. 

 



Zambomba. 

Salvatierra de los Barros 

(Badajoz). 
H: 17 cm. 

Cántaro-Zambomba. 

Sierra El Vescal (Badajoz). 
H: 40 cm. 

Zambomba de niño. 

Badajoz (Provincia). 
H: 9,5 cm. 



El mercado principal de la alfarería de Alcorcón ha 

sido Madrid, aunque hace 90 años la llevaban por 

toda España  y al extranjero a través de arrieros. 

 

También habría que tener en cuenta los sistemas 

de trueque de la primera mitad del  

siglo XX en los medios rurales. Numerosos 

pucheros y otras piezas se cambiaban 

por trapos viejos, acción  que realizaban 

comerciantes ambulantes, a los que se  

conocía como “el trapero cacharrero”.  

 

Puchero. 

Alcorcón (Madrid). 

H: 33 cm. 

Alfar de Pascual Pérez. 

Alcorcón (Madrid). 



Botija con pitorro. 

Villafranca de los Caballeros 

(Toledo). 
H: 30 cm. 

No fue un centro importante de La 

Mancha, pues sólo se recuerda un 

máximo de tres obradores. 

No obstante, su producción es 

interesante con forma auténticas y 

originales . 

Cántaro. 

Cebolla (Toledo). 
H: 38,5 cm. 

 En Cebolla cuando iban a elaborar piezas en la rueda sobaban 

 el barro en la mesa de sobar,  que era de mármol. Las pellas se 

 hacían del tamaño apropiado para la pieza a realizar. 

Los cántaros se elaboraban en tres medidas:  

 

Cántaro (de 10 a 12 litros). 

Medio cántaro (de 6 a 7 litros). 

Cangilón (de 3 litros). 

  



Valdeverdeja, con sus tierras ferruginosas, fue 

un centro alfarero muy singular, tanto por su 

magnífico torneado y peculiar color rojizo, 

como por la gran variedad de sus formas. 

Eliodoro Juárez Arroyo fue el único que se 

mantuvo en el oficio de los tres alfares que 

había en el pueblo en 1936. Pero al jubilarse 

acabaron estas producciones de gran 

significado etnológico. 

“La jarra moza” o “escalfaor” se utilizaba para 

calentar agua al lado de la lumbre y añadirla a 

las legumbres, que lentamente cocían en el 

hogar, cuando era necesario. 

“Jarra moza” o “escalfaor” 

Valdeverdeja (Toledo). 
H: 28 cm. 



Botijo de los segadores. 

Priego (Cuenca). 
H: 38 cm. 

Jarra de vino. 

Cuenca (Capital). 
H: 23 cm. 

Muchas son las referencias que teníamos de este lugar, pues desde el diccionario de  

Sebastián de Miñano, que nos habla de “fábricas de vidriado” ya en 1792, a las 

memorias de Larruga (1827) o las recogidas en La Cerámica Popular Española, 

por Llorens Artigas, nos dan el reflejo de la importancia que antaño gozó y  

que hoy a pesar de la crisis común a la alfarería popular, ha logrado mantener.  

Siempre existieron alfares en Cuenca,  

según nos describió Pedro Mercedes en 

su día. Recibían el nombre de “ollerías” y 

estaban situadas en el barrio bajo; 

realizaban cántaros, decorados con  

almagre (antiguamente, en lugar de 

almagre, usaban “tierras oscuras” más 

 o menos arcillosas que disolvían  

en agua), jarras de vino y de agua, 

cuencos, botijos y especieros. 

 



Cantarilla. 

 Luzaga (Guadalajara). 

 H: 27 cm. 

 

Esta cantarilla es muy similar a las fabricadas en Anguita 
(diseño formal, boca muy reducida…), pero en lugar de las 

características líneas que circundan, en Anguita, la parte 

alta del cuerpo, dibujadas con almagre o almazarrón, en 

esta cantarilla en cuestión son incisas, realizadas con un 

objeto punzante. El barro también es diferente y presenta 

cierta tosquedad en su acabado. 
 

Más información en Cuadernos de Etnología de 

Guadalajara, nº 43-44, “La Alfarería de Guadalajara en la 

Colección del Equipo Adobe”. 

Olla.  

Usanos (Guadalajara). 
H: 34 cm. 

Hubo alfares de antigua tradición. El último 

cerró definitivamente antes de la guerra civil, 

al fallecer el maestro artesano y no dejar descendencia. 

No obstante la tradición continuó en Málaga del Fresno 

al enseñar, dicho maestro, el oficio a otro artesano 

del mencionado lugar. 



Higueruela (Albacete). 
Pacual Madoz nos proporciona, en su Diccionario Geográfico de mediados del siglo 

XIX, las primeras noticias escritas de las actividades  del barro en esta localidad: 

“ocho alfarerías de vidriado basto, rojo…”. Tres nombres de alfareros hemos 

llegado a conocer. El último en abandonarlo fue Juan Miguel González Fernández, 

hace cuarenta y ocho años. Antes, en el 1950, lo hizo Alfonso González, siguiendo 

a Perico Fernández. 

 Pinos y romeros se encargaban de ser el pasto del horno para la buena cocción del 

abundante y apreciado material que de él salía. Algunos niños del pueblo ayudaban 

a desenhornar, Trabajo por el que recibían algún regalo de entre las piezas que 

ellos mismo sacaban del horno. Existía la superstición de que cuando la hornada 

estaba cociendo, no podía ser visto por mujeres, porque ello daba como resultado 

un “mal de ojo” que conllevaría  que el material saliera mal cocido. 

Prácticamente la totalidad de las piezas fabricadas eran vidriadas, con excepción de 

los cántaros corrientes para agua. 

 
 

Jarra. 

Higueruela (Albacete). 
H: 16,5 cm. 

Cántaro de aceite. 

Higueruela  

(Albacete). 
H: 36 cm. 

Alfar de Alonso González 



Decoraciones (“ramos”)  y tipos caligráficos 

típicos en las decoraciones de Higueruela. 

Las decoraciones eran muy variadas e iban desde 

los engobes circulares realizados con “griedas” 

blancas y de líneas irregulares, cubiertos siempre 

por el barnizado general de la  pieza, (tal es el 

caso de la jarra de vino que presentamos en esta 

exposición), a los dibujos efectuados con plantillas 

y que se llevaban a cabo en las labores más finas 

y casi siempre por encargo (como el gran cántaro 

decorado que también mostramos). En estas 

labores es donde las mujeres tenían su tarea 

principal, llegando incluso a ser contratadas 

algunas vecinas para ayudar en este trabajo de 

“poner los ramos”. 

Más información en: “Viaje a los alfares 

perdidos de Albacete”. Adobe. Madrid 1991. 

 

Cántaro decorado. 

Higueruela (Albacete). 
H: 48 cm. 



Gerre de 4 asas. 

La Bisbal (Gerona). 
H: 20 cm. 

Siempre han existido dos tipos de piezas: 

las cerradas y las abiertas. 

La obra de botxa es la cerrada; entre otras  

piezas las gerres freixoneres, son orzas para  

la manteca. 

La obra de pisa es la abierta, es decir la plana,  

en este grupo los platos, morteros, escurrideras….  

 

Càntir. 

Verdú (Lérida). 
H: 29 cm. 

Zambomba. 

Breda (Gerona). 
H: 9,5 cm. 



 

Según la Guía de los Alfares, en Chiva, en los años setenta había cuatro 

alfares, cuyos operarios eran todos de la misma familia. 

El botijo característico de Chiva, es barnizado en verde con motas negras 

de óxido de manganeso. El botijo, el cántaro y la “vidriola” sin barnizar, 

que en otros tiempos se realizaban en gran escala, hoy día no se fabrican, 

dado que con los precios de Agost (Alicante), que han acabado 

imponiéndose, no se puede competir. 

“Vidriola” (Hucha). 

Chiva (Valencia). 
H: 23 cm. 

Cántaro (culo ancho). 

Villar del Arzobiso (Valencia) 

H: 40 cm. 

Madoz referencia las tres alfarerías que por  

aquel entonces existían en el pueblo. 

En el año  1977  Francisco  G. Seijo  Alonso  

da cuenta de dos  alfares,  pertenecientes a 

Benjamín Llimerá Jordán y Miguel Llimerá 

Royo, que trabajaban juntos y “Alfarería 

Garay”. Ambos alfares producían similar 

cerámica vidriada en tonos verdes y 

melados. 

 

Zambomba. 

Vall d´Uxó (Castellón) 

H: 11 cm. 



Cántaro vidriado.  Canals (Valencia). 
H: 48 cm. 

Fue un centro ceramista de primera magnitud, pues a 

comienzos del siglo XX llegó a contar con veinte obradores. 

Posteriormente, en los años treinta esta cifra se había 

reducido a nueve alfares y en los años ochenta a tres. 

Madoz proporciona: una cifra de veinticuatro fábricas de 

vidriado, una de loza ordinaria y una de loza fina, cuyas 

primeras materias se extraen en el término de la villa. 

Además de alfarería para agua sin vidriar y labores de 

cocina, se realizaban cántaros, con cuello y boca 

moldurados y dos asas, totalmente vidriado que presentamos 

en esta exposición. 

“Cantarito” 

Liria (Valencia). 
H: 38 cm. 

Sabemos por Cavanilles que, a finales del siglo XVIII, 

…“Hállanse corrientes en Liria seis fábricas de alfarería 

y otras tantas de tejas”. 

Los últimos en dejar el oficio fueron: el alfarero que 

encontraron los alemanes y Natacha Seseña en 1973, 

Juan Rubio Alamá y el oficial Juan Llimerá Jordán, que 

anteriormente fue alfarero en Benaguacil. 

Realizaban cántaros de culo ancho y culo estrecho, 

muy estrecho, como el cantarito que presentamos, 

lebrillos, botijos, macetas, y cerámica vidriada en su 

mayoría, con formas tradicionales. 



Cántaro. 

Sax (Alicante). 
H: 32 cm. 

Botijo. 

Sax (Alicante). 
H: 33 cm. 

Sellos alfar 



Museo etnográfico de Denia. 

Cántaro. 

Biar (Alicante). 
H: 45 cm. 

Cántaro. 

Jalón (Alicante). 
H: 45 cm. 

Hace años fue un centro importante como 

 productor de cerámica basta, al tiempo que 

 fabricaban genero blanco, o sea, obra para  

fuego y agua, respectivamente. Posteriormente  

fueron decayendo estas producciones, 

aumentando la fabricación  de loza fina . 

 

Cántaros, botijos, botellas… de todo se fabricó 

en Biar; pero para esta producción de piezas 

 para agua, al igual que en Agost, se añadía 

 sal a la pasta. 

 

 

 



Bunyola parece derivar del nombre 

 latino Vineola, que equivale a Pequeña 

viña. Está situado cerca de Palma 

 (unos 15 km.). En el libro: 

 La Cerámica Popular en Mallorca, por 

 Juan Llabrés Ramis, cita la existencia 

de tres alfarerías , de las cuales, en el  

momento actual, no funciona ninguna. 

“Caragolera”. 

Pòrtol (Mallorca). 
H: 37 cm. 

 

“Aveurador”. 

Pòrtol 

(Mallorca). 
H: 14,5 cm. 

 

“Aveurador”. 

Campanet 

(Mallorca). 
H: 19 cm. 

“Gerre”. 

Bunyola (Mallorca). 
H: 43 cm. 

Botijo de barca. 

Ciudadela (Menorca). 
H: 29 cm. 

 



Zambomba. 

Lumbier (Navarra). 
H: 32,5 cm. 

Zambomba. 

Lucena (Córdoba). 
H: 17,5 cm. 

Zambomba.

Soria 

(Provincia). 
H: 26 cm. 

Zambomba. 

Boos (Soria). 
H: 22 cm. 



Bebedero. 

Lora del Río (Sevilla). 
H: 33 cm. 

Alfarería animal 

Abeurador. 

Orba (Alicante). 
H: 23 cm. 


